Guía práctica para mejorar la escritura 



A la hora de escribir un texto extenso, bien argumentado y apto para un circuito académico, podemos 
aplicar estos consejos y así lograr una mejora notable en la escritura. 

1) Pensá en el contexto de comunicación para ajustar el registro necesario. 

No es lo mismo escribir una nota a un compañero, que tomar apuntes; ni una tarea en la carpeta o un 
informe se escriben iguales a una evaluación, o a una monografía. Cada tipo de texto requiere ajustar el 
registro y las habilidades de manera diferente. Debo preguntarme: ¿Qué quiero comunicar? ¿A quién va 
dirigido? ¿En qué contexto? ¿Qué busco del receptor? ¿Cómo quiero decirlo? 

2) Organizá bien las ideas antes de escribirlas. 

Podés hacerte un pequeño borrador con los conceptos más importantes y los aspectos incluidos en cada 
uno, para tener cómo orientarte al momento de escribir, sin olvidarte de nada. 

Además, realizar un pequeño esquema te permitirá exponer el asunto de una forma ordenada, y seguir una 
progresión temática (ir encadenando los temas y argumentos). 

3) Si tenés que escribir un texto con un uso de lenguaje específico (textos de un ámbito de 
conocimiento en particular), leé y estudiá artículos o libros sobre el tema o la disciplina, eso te 

brindará vocabulario más afín a tus intereses y te ayudará a impregnarte del estilo de ese tipo particular de 
discurso. 

4) Una vez que tenés el esquema a seguir y sabes qué y cómo comunicarlo, podés COMENZAR A 
ESCRIBIR. 

Tené en cuenta: 

(a) NO SE ESCRIBE COMO SE HABLA. Evitá las muletillas orales (bueno, como que, 
tipo que) y comenzá el texto refiriéndote siempre explícitamente a lo pedido en la consigna y 
presentá el tema. Fíjate este ejemplo: 

Consigna: Realiza un texto crítico que analice los aspectos más importantes del poema "Te 
fuiste " de Fernando García Trejo. 

¡Así, sí!: "En el presente trabajo analizaremos el poema Te fuiste' de García Trejo. En 
primer lugar, podemos observar que hay rimas asonantes... ". 

¡Así no!: "Bueno, en el texto hay rimas asonantes... " 

(b) Escribir frases cortas y comprensibles. Las frases largas son más complicadas y 
podemos cometer errores. 

(c) Separar en párrafos preferiblemente cortos. Cuando cambies de idea, tema o concepto, 
usa el punto y aparte. 

(d) Usá puntos y también comas, eso ayuda a poner pausas, ordenar ideas y cerrarlas. El 
lector necesita respirar y comprender. Puntuar correctamente es indispensable para redactar 
bien y para organizar nuestros pensamientos, lo cual evita que el texto sea caótico. 




(e) Evitar la abundancia de adjetivos. Puede distraer del objetivo comunicativo. 



(f) Usa conectores para unir la información. Algunos ejemplos de conectores para ordenar 
las ideas pueden ser: Por un lado, por el otro, en primer lugar, por otra parte, además, así 
mismo, también, para terminar, por último, finalmente, por ejemplo, por lo tanto, por 
consiguiente, de ahí que, en consecuencia, así pues, por eso, por lo que sigue, por esta 
razón, ya que, luego, entonces, entonces resulta que, de manera que, análogamente, del 
mismo modo. . . etc. 

(g) No uses palabras difíciles, que no estén incorporadas en tu vocabulario. Si lo haces, 
podes ayudarte con el Diccionario para chequear que lo estás haciendo correctamente. 
(Diccionario de la RAE online: http://www.rae.es/recursos/diccionarios/drae ). Recordá que 
el objetivo es comunicar lo más claramente posiblemente, no parecer "culto" ni confundir al 
lector. 

(h) Usá sinónimos si ya utilizaste la misma palabra en un contexto cercano, o si la repetiste 
varias veces. 

(i) Usá palabras técnicas si el discurso académico lo exige, pero asegúrate de estar 
aplicándolas correctamente. 

(j) Revisá lo que redactaste antes de incluir una idea nueva. A veces paramos de escribir 
para pensar una nueva idea, o una continuación. En esta tarea, es posible que la nueva idea no 
coincida exactamente con la forma en la que ya escribiste. Así se generan muchos errores. 
Releer la última frase antes de incluir un texto nuevo nos asegura que no haya problemas de 
coherencia narrativa. 

(k) Revisa la ortografía, los tildes y la concordancia de género y número cuando algo te 
suene extraño. El corrector del Word puede ayudarte, pero no es infalible. No le dejes a la 
máquina la tarea que un humano inteligente sabe (o debería saber...) mejor que ella. Usá el 
diccionario, consultá tus dudas a otros. 

5) Por último, cuando tu texto está listo, nunca lo entregues sin antes... 

(a) Revisar, revisar y revisar. Para conseguir redactar de forma correcta es necesario cambiar varias 
veces la estructura del texto, es parte del proceso, por eso no te frustres. Podés darle a otra persona el 
texto para que lo lea y te diga si realmente está claro y comprensible. Quitá repeticiones, pulí la 
ortografía, agregá ejemplos, realizá los ajustes que sean necesarios. 

(b) Asegúrate de que el texto cumpla con las pautas de presentación que te han pedido. Que esté 
impreso, prolijo, en folio o carpeta, con portada y ordenado visualmente, es una forma de darle una 
valoración final a tu texto, que con tanta dedicación has podido construir. 

LA MEJOR FORMA DE APRENDER A ESCRIBIR ES ESCRIBIENDO. 

La práctica te permitirá pulir las dificultades. 
Es importante que siempre revises las correcciones y que, al momento de escribir un 
nuevo texto, las reveas para no volver a cometer los mismos errores. 

Con paciencia y práctica, cada vez lo harás mejor :) 



